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La huella «1recenlista»
en la prosa dannunziana
ELISA MARTÍNEZ GARRIDO
Sabemos, y hemos asumido también, que D’Annunzio imitaba, por no decir
plagiaba, los modelos estéticos y literarios de otras literaturas, tanto nacionales
como extranjeras.
Y con respecto a las extranjeras, son los autores del denominado decadentis-
mo francés quienes constituyen la primera fuente de imitación e inspiración para
el autor2.De ellos D’Annunzio recibe todo el gusto estetizante. su preciosismo, y el cul-
to de la belleza formal que, desde Flauberí, pasando por los Gongourt. Maupas-
sant. Gáutier y Bourget. nos conduce a la figura de Huysmans, pieza capital del
decadentismo europeo e inspirador del/ Macere3.
Podemos decir, pues, que D’Annunzio comparte con la escuela francesa —cu-
ya figura capital, por aquel entonces, es Baudelaire— un cierto gusto formalis-
ta y un interés filológico que le lleva al estudio y al conocimiento exhaustivo de
la lengua antigua. Interés filológico del que nace también una voluntad etimologista.
En consecuencia, si bien es cierto que el estilo de D’Annunzio —sobre todo el
do sus primeras obras— se modela bajo la influencia de las estéticas pertenecien-
tes a la escuela francesa, no podemos olvidar —dada su importancia— la profun-
da huella que deja en él la gran literatura italiana de la época de orígenes y, más
concretamente, el estilo latinizante de la prosa del «Trecento».
Es decir, D’Annunzio siguiendo el rastro abierto precedentemente por Car-
ducci, se propone enriquecer la prosa italiana de su época retomando la prosa
italiana medieval, filtro y vehículo de conexión con el inundo clásico.
Por lo tanto. flAnnunzio se nos presenta, ya desde el comienzo de su produc-
ción narrativa, como un artífice de la lengua antigua, tal como el propio autornos
1. L. Capuana. Gli ¡smi coníemporonei (a.c. di 6. Luti) Milano. Eabbri. 1973. p. 12.
E. 1k Michelis. DAnnunziv a conlroggenio. Roma. Edizioni dellAloneo. 1963.
M T. Ma rabin Mous. Gabrieh’ D Annunzio e le ¿steelube del/afine del seco/o. L’Aquila. Ja—
padre Ediloro. 1976. pp, 252 y .ss.
2. V. Roda. «DAnnunzio e le ostetiche della tino del socolo>,. Q¿wderni del Vitioriale. 8.
1978, Pp. 53-60.
O. Tosi. «DAnnunzio ci lo symbolisme frauwais 1890-1894’>, Aid del Convegno su ITA,,-
,,unzw ¿jI simbolismo europeo. Milano. II Saggiatore. 1976, Pp. 223-282.
O. Tosi. «Incontri di DAnnunzio con la cultura francesa (1879-1894)», Quadernidel Vii-
coria/e. 26. 1981. pp. 5-52.
3, E. Do Michelis. «DAnnunzio o Huysmans». ob. oit. pp. 55-62.
O. Tosi, «It,I]uences francaises Sur la langue o le style de DAnnunzio: Do LYsoneo au
Pioeere,,, Riviscuz di leneracure moderne e compara/e, 31. 1978, pp. 22-53.
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Esta preocupación estilística tic reconstrucción recorre toda su obra, pero es
más evidente en textos teatrales como Fríuuvv.a da Riminí o La naií’. lenas en
donde existe una clara voluntad de oratorio—política, puesto que tales obras forman
un todo con los escritos poi iticOs dci autor,
Sin embargo, no sólo ci teatro dannu n siano cli mp le tal funcion ¡deolowca y
persuasiva. si no que 1ambid n en la n avra (iva contarnos con ti n a nove la de si mil a—
res características: Le Verginí de/le Roece (le 1895. La novela, al estar escrita casi
toda en p-i mera persona hace prevalecer e] plano disco nsj va sobre el narrativo.
De manera que, acercándose en cierta forma al conceptc.> (peculiar) de oralídad.
se nos muestra toda ella como una enoneración U sen rsiva en la que se asíeri ta
otra de carácter narrativo, cuya función primordial reside en actuar de exem-
plum de la anterior. En consecuencia. La U’rgini de/le Ron.e es una de las obras de
oratoria política más importantes del escritor.
La novela-poema cuenta la revelación experimentada por Claudio Cantelmo,
superhombre y héroe (le acción. elegitio para salvar a la nación italiana tic la cri-
sís institucional. sociocconómica y <‘moral» dc finales de siglo.
El protagonista. después de baberse retirado a las colinas de Roma durante
varios tlías para meditar, tal y como hiciera Za ratustra (la huella tic Nietzsche es
tu tludabíe). concibe la idea de engendrar en tina virgen aristocrática al futuro rey
de Roma. salvador de la patria y restaurador tIc las antiguas y pasadas glorias del
pueblo italo-romano.
Toda la temática sublime y grandiosa de la obra, su estilo, se adecúa a ella y.
en consecuencia, nos hallamos ante un genus subhimis. grandilocuente y confor-
mado de acuerdo con los expedientes retóricos de la mejor oratoria clásica.
El propio OAnnunzio en una carta a 1-lérelle del lO de enero de 1895 le con-
fiesa su desafio estilístico de adaptación e imitación de la prosa latina ~. IDe alt,
según sus palabras. proviene la importancia concedida a los ritmos cadenciales y
a tal hecho se debe el tono oratorio tic la novela. Le Vergini de//e Rocíe constituye.
indiscutiblemente, el punto álgido del estilo dannunziano en prosa.
Nos encontramos, pues. con una lengua profundamente trahajatía, sometida a
continua reelaboración y que, gracias al uso de los recursos retóricos utilizados.
trata de vincularse con la prosa clásica, pasando a través del punto de unión que
representa la literatura medieval. Por esta razón, son abundantes las formas me-
dievales que. artificiosamente. tían al texto un sabor nl itico y arcaizante.
DAnnunzio intenta la vuelta al pasado. el retorno a un origen lingítistico-
literario áulico en cuanto que heredero de la clasicidad. En su opinión, el mejor
mundo posible.
4. G. DAnnunzio. Trionflí della mofle. Milano, Mondadorí, 1985. PP. 49-~4.
5. 6. D’Annunzio. (‘en/o e cinto pagine ¿leí Libro segre/o ib Gaí,ricIv 1) Annunzio ten/alo di
¿non re. Milano. Mondadorí. 1986, Pp. 320-325 y 446-447.
6. Ci. DAnnunzio, Le Vergini de/le Roca’. Milano. Mondadorí, 1986, (Dc esta edición
han sido tomados los distintos textos que sirven de corpus tic nuestro ti-ahajo).
7. Dice DAnnunzio a 1-térelle: «Ah! ¡non pauvre ami, quel immensc travail sera pour
vous la traduction! Yai emptoyé un style ladi,. ñ grandes périodes mutes chergées ¿ludí—
cents: et it faudra conserves á la traduction ce caractére un peu oratoires>. Vid, prologo de
Le Vergini delle Rorce. cd. cít. p. ~.
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Las semejanzas entre la prosa dannunziana y la literatura latina medieval fue
señalada ya, en 1949>. por Terracini en una recensión a un articulo de Migliorini
dedicado a la lengua de D’Annunzio. Ahora bien, dado que se trata de una re-
cension. las aportaciones de Terracini. aún gozando de la finura que le caracteri-
za. no pueden desarrollarse en profundidad. Parte de tos argumentos expuestos
por el crítico son posteriormente tomados por Beccaria > a quien íe interesa, fun-
damentalmente, el estudio del ritmo en la prosa dannunziana. Haremos bastan-
íes referencias a su último trabajo O de indiscutible valor.
En este sentido, siguiendo la línea de Terraciní, en nuestro estudio se intenta-
rá ahondar e insistir en sus aportaciones. Sin embargo. la nuestra —a modo de
caía— se [imita, únicamente, al análisis del primer libro de la novela ya mencio-
nada. Tal reducción obedece a dos razones. Por una parte. hemos escogido el li-
bro primero porque es el que mejor explicíta —dada su función de exordio dentro
de la obra— las posiciones tilonietzschianas de D’Annunzio. Por otra parte, la li-
mitación obedece a las necesidades de concreción y síntesis que aquí, justamente.
se me imponen.
Se debe precisar también que, aunque este artículo se centra principalmente
en el análisis de las formas retóricas clásicas, conectántlolas. como es íogico. con
los movimientos rítmico-sintácticos del período, en ella se ha incluido también el
estudio somero de otras realidades linguisticas que. desde el plano léxico-semán-
tico al morfosintáctico. contribuyen a la imitación de las distintas soluciones me-
dievales o latinas y redundan —en alto grado— en la creación de un estilo áulico
y arcaizante.
Presentamos al final del cuerno del articulo los textos que están en la base de
nuestro trabajo.
En primer lugar. pasaremos revista rápidamente a los fenómenos léxico-
semá nticos y morfosintácticos.
En el primer texto encontramos ya el término stadii. claro helenismo proce-
dente del griego stadion y empleado en el texto como cultismo en el sentido de
medida de longitud.
Continúa el texto oprimero con el sintagma aMñ rnuhiebri que no necesita co-
mentarios. Sólo recordar que el adjetivo mu/iebri fue usado en la lengua poética y
literaria desde la Edad Media en adelante.
En el texto primero también aparece el uso de la palabra larva («... la sua vía
sollo la síessa larva...»> claro cultismo proveniente de larva (m.J, palabra de posible
origen etrusco y que en el teatro, según el sentido clásico, tiene el significado de
mascara tal y como puede documentarse en Dante. Otro tanto puede decirse del
cultismo inestinguible.
En el texto segundo, encontramos formas como convenire, tenitor, divinatore,
uranio. todos ellos cultismos usados con frecuencia en la prosa medieval.
8. 8. Ferrac¡ ni. «Gabriele DAn n u lisio e la 1 íngua italiana». ¡hx Rornani¿t V. (1940). pp.
23t)-237.
8. Terracin i. aL Áureo Trecenu, e lo spírito della 1 íngua italiana», Giornale .S’torieo della
lelteratura Italiana. (CXXXIV). 1957. pp. 1-36.
9. Ci. L. Becca ría. Ritmo e melodio ní’lla prosa italiana. Fuente. Olsehki, 1964,
lO. G. L. Beccaría. «Figure rítmico-sintattiehe nella prosa dannunziana». Laulono,nia
ocí significante. Tormo. Einaudi. 1975. pp. 285-318.
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En el texto tercero hay que llamar la atención sobre el uso de intuito, claro
cultismo usado con el sentido de inteligencia y, pricipalmente. sobre la presencia
del término de’nonieo. proveniente del griego daemon y utilizado por D~Annunzio
como sustantivo en el sentido de fuerza o energía psíquica.
Lo mismo cabe decir de los otros dos helenismos de este tercer texto auleda y
cerera/ore, «suonatrice di flauta», «suonatore darpa». respectivamente.
Aparecen en este libro primero otras formas cultas y de sabor medieval que
señalamos rápidamente: «pueríle freschezza». «acropofí quinua>. «danzatríce mirífi-
ca». «oseen, connubil», «piazze e trívib>, «delirante» que posee el sentido de «ema’
íom lussunic ebhrezze y liberale del penúltimo texto mantienen eí sentido antiguo,
como son antiguas también las soluciones «prodigi penigliosí». «novel/amente levar-
si”. etc.
Pasamos ahora a señalar brevemente el uso (le estructuras morlosintactícas
correspondientes a la tradición medieval: a su vez, reflejo de estrttctu ras latinas.
En primer lugar cabe Fijar la atención en el uso de las formas cantava. pensa-
va.... del texto cuarto, para la primera persona singular del Imperfecto de 1 ndicati—
yo conforme a la solución medieval tal y como aparece en Dante. Boecaccio x’
Petrarca.
DAnnunzio utiliza también formas verbales fonéticainente arcaiza ntes como
síeno en lugar de siano (texto quinto) y can/ema y pensemo. por cantiamo y /‘ens¡a-
no. Asi como escivo por uscivo.
Dentro del apartado dedicado a la imitación tic usos morfosí ntáctícos corres-
pondientes a la lengua clásica medieval se debe presentar especial atencion a las
construcciones de gerundio como sustituto hipotáclico de oraciones subordi na-
das con valor causal y temporal preferentemente.
Dicho uso. muy extendido a lo larto tIc totía la prosa romance cíe origenes, se
encuentra aún eti Dante.
Como sabemos el gerundio actual que es contemporáneamente el heredero
del gerundio y del participio de presente latino It, goza de una historia compleja.
Ya en los escritores latinos el abuso del participio de presente en lugar de
otras subordinadas explicitas era síntoma del empobrecimiento de las construc-
ciones hipotácticas latinas. La situación se hace progresivamente más grave con
los escritores cristianos, quienes con el objetivo de usar la variado sintáctica en
relación a la abundante utilización del gerundio, lo alteran, para la misma fun-
ción. con el participio de presente y los gerundios ablativos. Hecho que hay que
poner en relación con el uso vulgar de genindios coordinados con diversas fun-
ción ruorfosintáctica.
En la prosa de los orígenes. eí uso (leí gcrundio es muy confuso, dado que no
sólo recibe los usos tíel gerundio ablativo y del participio tle presente, sino tam-
bién del gerundio y del infinitivo. Pero va en la prosa del «Tmcento» se delirnita
su uso y recibe lundamental mente el valor de geru ndío ablativo.
Así lo encontramos, por ejemplo en DAnnunzio.
II. (Y Segre. Lingua. sxile e .soictá. Milano. Feltrí nelíí. 1976. pp. 122-25..
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Texto Al.
«... come quellEuclide (‘he - avendo gil Áreniensi ¡arto divieto dentrare in A/ene ai
cirtadini di Magar...»
En donde se sustituye la hipotáxis conjuntiva por la construcción de gerundio
con valor causal al modo clásico. Cabe señalar también en este caso el hiperba-
tón —no tan raro en DAnnunzio— que entroncaría con el uso clásico de inser-
tar elementos determinantes entre el sustantivo y el adjetivo, el participio y el su-
jeto del participio, la preposición y su régimen. etc.
Explicación similar es la requerida para la utilización del gerundio anafórico
del cuarto texto, «Lponendo la genealogia di Enea (...) Conoscendo ru/te le significa-
:10w dei casi.., aren do pene/rata 1 ‘essenza di ru/e le volontá...»
No se debe descartar, sin embargo, la importancia rítmica de muchos de los
gerundios utilizados por DAnnunzio ¡2,
Dentro de este apartado se debe notar también la presencia de ciertos ne-
xos conjuntivos de valor sintácticos-semánticos medieval; la mayoría están pre-
sentes en la prosa de Dante.
Asi por ejemplo lo encontramos en el texto primero, «.. compiva un lungo
cammino per /rovars¡ presente al cohloqui del saggio. quindi sulla/ha riorendeva la
sua vía...»
En este caso la partícula quindí no posee un valor consecutivo como en el ita-
liano «standard» actual, sino eí mismo valor espacial de origen que poseia en latín
y en la lengua de Dante y Bocaecto.
En el texto cuarto encontramos «ma si hene verrá» oración adversativa refor-
zada por si + bene. una de las fórmulas adversativas de refuerzo por excelencia.
Y es también clásico el uso del gerundio pasivo de obligación venerando, en
lugar del adjetivo venerabile con el que se abre la apóstrofe del texto cuarto.
Como ya se ha dicho aquí, la prosa de DAnnunzio es una prosa altamente
retórica que se ajusta a las artes dictaminis de la mejor tradición medieval y, en
consecuencia, clásica. Por esta razón, nos hallamos ante un tipo de ornarus con-
formado, fundamentalmente, a partir de aquellas figuras de la eloqurio correspon-
diente a la reperirio y conectadas a la amplificaría.
Se trata, por consiguiente. de una prosa que, marcada por el signo del clasicis-
mo, se caractierza por el prevalecimiento de las simetrías tal y como pueden do-
cumentarse en Dante. de los ritmos bimembres y trimembres —en la mayor parte
de los casos se trata de repeticiones contrabalanceadas—, y de la enumeración.
configurada esta última mediante una gradario climática que llega a su máximo
punto de intensidad efectista en los cierres enumerativos, cuya función reside en
actuar de sintesis y resumen, cerrando circularmente los párrafos en un todo con-
clusivo que restablece la unidad orgánica de las series paratácticas, en ocasiones.
algo deslavazadas.
De esta manera, los párrafos que parecen más bien escritos para la declama-
ción que para la lectura, a través del mecanismo de la repetición de los distintos
elementos constitutivos del texto, buscan la musicalidad y la literariedad que está
en la base de la mejor oratoria clásica.
12. 6. L. Beccaria, Rit,no e ,nelodia, ob, cít. p. 197-217.
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Asi mismo, la utilización de tales recursos formales. anuada a los mitos na-
cionalistas y a los loc¡’ communis de la época, conforman una prosa oratoria clara-
mente llamada a mouvere e persuadere el ánimo del interlocutor-auditorio.
Pasamos al análisis de los tres últimos textos.
En el texto cuarto nos encontramos con una expolirio trimembre que insiste en
la misma idea: la necesidad de las diferencias sociales en la razón de la estirpe.
Mientras que la primera «tu aveví Jede nc/la necessírú delle gerarchie» y la segun-
da «tu credevi a/la superiorirá del/a vii-tú» constituye casi una exposírio ya que sólo
varian en la utilización del verbo credevi frente a la perífrasis de igual sentido tu
avevi Jede nel/a. la última frase es una variario (mínima) de la segunda en la que se
ha modificado, sin embargo, la posición del verbo, que ocupa el segundo lugar al
ir precedido del adverbiofennamen/e. Es claro su valor enfático.
Adviértase también la repetición operada en el núcleo nominal del sintagma
preposicional que en los tres casos se trata de una aguda terminada en vocal
acentuada: necessitá, y vir/ú. repetida en dos ocasiones.
Así mismo, en el último paralelismo se produce, gracias a la oración de relati-
vo y su correspondiente principal, la ampliación del isocolon trimembre con una
formación rítmicamente progresiva que reserva —justo al final—, en la apódosis
larga final, la esencia informativa de la simetría triple.
En el texto cuarto la repetición continúa detentando el puesto predomimante
con el uso anafórico de los gerundios: «LIs’ponendo la genealogía...» «Conoscendo
turre le sígnflcazíoni... e avendo pene/rata /essenza...».
Nuevamente una estructura de ritmo (de pensamiento) trimembre al ser atri-
buida a Dante. sirve de testimonio de autoridad para la exposición y defensa de
la ideología dannunziana,
Por otra parte, enel texto cuarto se expresan casi de forma idéntica las dos ac-
ciones principales mediante construcciones pospuestas a las dos hipotácticas de
gerundio, en las que sc explícita el deber y la acción del que será cl futuro rey de
Roma: «egli non vená a riconfermare e rialzare i valori... ». «eg/i sar) capace di cos-
triare compiutamenre...”.
Encontramos también en este texto una enumeración trimembre. dicha grado-
no intensiva, formulada como interrogativa indirecta, constituye uno de los pun-
tos de mayor climax de todo el enunciado en relación con la temática del texto:
1. per qual misterioso concorso di sangue
Orn 2 da.qua/ vasta sptrienza di ca//ura.
3. in qual pívpízio di círcostanze
sorgerá ilfuturo Re di Roma?
Más intensamente incluso se revelan los textos 5 y 6. en los que los límites
entre la prosa y la poesía —sobre todo en el texto quinto—, parecen desvanecer-
se.
El texto se muestra como un ejemplo de clara acumulación tanto coordinante
como subordinante. Ya la primera parte se presenta armónica y ritmicamente tra-
bada gracias a la repetición simétrica y a la serie enumerativa de sintagmas y
oraciones de diversa naturaleza configurados según una casi idéntica estructura-
ción bi y trimembre.
Se trata, como se ha señalado anteriormente, del estilo enumerativo propio de
la oratoria. Según este procedimiento estilístico se suele ordenar una serie hetero-
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génea de sintagmas en función conjuntiva por medio de la constante y simétrica
utilización de un grupo sintagmático similar en extensión melódica y función
sintáctica.
De modo que, mediante el esquema gráfico en el que ha sido dispuesto este
texto. sera mas fácil observar los paralelismos y repeticiones que lo situan. mas
bien, dentro de los límites de la poesía.
En el texto quinto se abre eí párrafo con dos oraciones simples transitivas
coordinadas, de igual estructura: «volgevo ghi wc/ii e rendevo glí oreechí». En las
dos encontramos dos grupos fónicos de 3 y 2. y 3 y 3 sílabas, respectivamente.
A su vez, estas dos oraciones se ven completadas por la siguiente frase de cla-
ro matiz consecutivo, conectada a las anteriores, por la e ilativa: ~<euna superba
allegrezza mi agitava al/oro i precordi».
Como es usual en DAnnunzio esta última oración es la más extensa de las
tres y presenta una estructura rítmico-melódica progresiva en relación a los dos
precedentes.
La oración ilativo-consecutiva está compuesta por cuatro grupos fónicos de 8,
4. 3 y 5 silabas, respectivamente. Unidades que se repiten a lo largo de este quinto
texto.
Continúa el enunciado con la repetición triple del poiché anafórico.
Los tres casos constituyen, nuevamente un expolirio propia de toda amplifico-
cron Se trata de la acumulación subordinante de una oración causal triple: un
¡socolon trimembre que completa el sentido de las anteriores frases.
Las tres causales observan una estructura casi idéntica que sólo se ve leve-
mente modificada en el último colon enumerativo: cierre progresivo de todo el
paralelismo causal y que a su vez está construido sobre el juego de unidades si-
métricas dobles y triples.
En los tres casos, el sujeto «i ¿n~C~ occhi. i miei orecchi. il mio spirito», está for-
inado por un grupo fónico de casi idéntico número de silabas: 4.5 y 5. En las tres
ocasiones se trata de partes del cuerpo del narrador (ojos, oidos ya utilizados) en
función de sujeto y que constituyen una gradatio intensiva que culmina en la últi-
ma parte de la enumeración, la de mayor intensidad temática, con la presencia
de: il mit> spirito» (también de 5 silabas).
En consecuencia, la gradación informativa parece estar reglamentada por una
pauta de repetición bimembre con una pequeña variación en el tercer colon, he-
cho que posibilita el avance ritmico del texto.
En los dos primeros casos el sujeto está modificado por la presencia de sin-
tagmas adjetivos en fu nción atributiva: «mion ve/ah di lacrime>, y «saní e vigilí”. En
la tercera frase el sujeto no está modificado mediante un sintagma en función ad-
jetiva. sino que es el verbo el que posee una modificación adverbial mediante el
sintagma «senza limirí>’. Estructuración similar observa en la complementación
del infinitivo «coltivare in sé» y el sintagma preposicional «nc/la rapidirá de//e suc
me/amorfosi. nella densirá dei suoi misrerii». a su vez, modificado por la locución
adverbial «appunro». Adviértase que los distintos sintagmas modificadores van
progresivamente disminuyendo en el número de sílabas: «non velan di lacrime», 8;
«sanrí e vigilí». 5: «senza limiri». 5: «in .s’é,3 + 1 = 4, «appunto”, 3.
En las tres frases causales hace aparición un verbo transitivo: la tercera perso-
na plural y singular del Imperfecto del Indicativo vedevano, (grupo fónico de cua-
tro sílabas), udivano (de cuatro) y poreva e sapeva (de tres),
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Los objetos directos de dichos verbos transitivos forman, a su vez, series acu-
mulativas coordinadas. Tres en el primer caso con la aparición de la e polisindé-
tica de claro sabor a rcaiz ante: «tu/te le linee e mlii ¡ suoni e tutú i ritmi»; y dos en
el segundo caso también coordinados: «tutú i suoni e tutú i ritmi”, repetición dis-
tanciada de los últimos términos de la enu meración a nterior.
Estas series enumerativas se articulan en grupos fénicos de cinco y cuatro
silabas.
En la tercera frase, sin embargo, los verbos transitivos y coordinados I>oteva e
sapeva se ven complementados mediante las subordinadas de infinitivo: «sapeva
gioir’» y «sOpc>va coltivare e giotre».
Nueva repetición paralelistica con epanadiplosis. Los tres infinitivos constitu-
yen a su vez grupos fónicos de tres silabas cada uno y se ven complementados
por tres sintagmas en función de régimen preposicional. el primero, y de objeto
directo, los dos siguientes. de ocho silabas respectivamente: «del/e apparenze fuga-
ci”. «ben abre inulincon ie”. « II ph) amabile pregio».
En los dos últimos casos los determinantes preceden al sustantivo, mientras
que en el primer caso es el adjetivo el elemento de última aparición.
Por último, este primer párrafo del texto quinto se cierra con la coordinación
de dos sintagmas preposícionals metafóricamente locativos y estructuralmente
paralelos: «nc/la rapidirá del/e suc meramorfosi e ud/a densírá dei suoi mL/crí”. Ambos
construidos según una estructura idéntica, dos grupos lónicos en cada uno de 6 y
6. y de 6 y 9 silabas.
Prosigue el texto con una nueva apóstrofe dirigida, en este caso, a la «Bellez-
za>,. Ahora el Objeto Indirecto observa una estructura quiástica: «non a te solranr¿~
sale la tao lode non a te sol/anta».
La oración intransitiva simple es seguida de una adversativa con elipsis verbal
repetida dos veces: «ma anche ai micí maggiorL ma anche a que/li che sep/ero di te
nez secohí remoti e mi trasmisera ii/oro fervido e ricco sangue». De nuevo en la última
fase de la repetición se asiste a la expansión del período a través de la estructura
rítmica progresiva: en este caso es la oración de relativo la que posibilita la pro-
gresión y el cierre de este segundo bloque del enunciado quinto. Como se ve. los
ritmos bimembres asientan la estructura.
Pero de todo el texto quinto, sin duda, merece especial atención la última par-
te. en la que se puede decir que se opera tina «fuga de la prosa», dado que. gra-
cias a las series acumulativas y a la insistente repetición ritmica nos hallamos
ante una estructura estrófica. En este caso hablaríamos de un laudo y/o de una
letanía.
Se abre, por consiguiente. la última parte del texto quinto con una l’órmula re-
ligiosa: «Lodari sieno oro e sempre ft nostri antenatip’. el sujeto queda eliptico. y
prosigue con la serie enumerativa de siete sintagmas con valor causal: «per le bel-
le/en/e che apersero. per i bel/i vicendí che suseitarono, par le be/le Wzze che votarono.
per i bei pa/afrení che 1,/andirono. per le be//e femmine che godetrero. pero tutu’ le loro
srragi. le loro ebrezze. le loro magnificanze. le loro lussurie>’. el último de los cuales
contiene una serie enumeradora constituida por sintagmas nominales de idéntica
estructura. La concreción y simplicidad sintáctica en este caso está motivada por
la estructura rítmica isométrica. Hecho rítmico que acrecienta las caracterizacio-
nes poéticas de esta última parte dcl enunciado, Las eslructuras rítmico-melódi-
cas isométricas constituyen una característica musical dominante en la mejor
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prosa de arte dannunziana. La tendencia a la isometria se encuentra también en-
tre las caracteristicas formales de la prosa de Dante y Boccaccio. Lógicamente los
autores medievales tienen muy presente la perspectiva clásica concerniente al
cursus. cláusulas rítmicas. etc.
La insistencia ritmica de la serie enumerativa se ve favorecida también por la
recurrente utilización de los pies rítmicos dactílicos y trocaicos combinados.
Por último, se cierra la acumulación con la repetición invertida de la fórmula
religiosa con la que se abrió: «síeno laudatb’. La nueva utilización de la estructura
quiástica. combinada con la antimetátesis. constribuye a dar al párrafo final la
contextura y el tono propio de la oratoria sagrada.
Oratoria sagrada estrechamente vinculada a la poesia. Como nos indica el
texto es un laudo de sabor decadentista y prefacista dedicado a los grandes
hombres-artistas del pasado.
En el texto dannunziano la huella del Laudes Creaturarum de San Francisco
de Asís es más que evidente, El escritor medieval usa exclusivamente sintagmas
preposicionales con valor causal constituidos por per + articulo + sustantivo, y
en total recurre a un número de ocho>.
El texto de DAnnunzio, desde el punto de vista semántico, es la inversión
del de San Francisco. No obstante, de la alabanza dannunziana no queda del to-
do ausente cierto tono religioso. Se trata, como es lógico. de la «religiosidad» mi-
tica. cosmo~ónicamente antihumanista —de claro predominio diáretico— mas
tarde enarbolada durante el ventenio fascista.
Y si el final del texto quinto constituia un laudo, el texto sexto conserva tam-
bién un tono religioso gracias a las abundantes repeticiones y simetrías que, en
relación al significado del texto, nos llevan a recordare] estilo bíblico,
En este caso podría decirse que DAnnunzio dieta a los jóvenes decadentistas
y filonietzschianos las tablas de la ley ideológica.
Se trata, como se puede constatan de los mandamientos de la destrucción y
del autoritarismo-antidemocrático. Tal valor de mandato sc pone de manifiesto
en el texto gracias a la presencia constante de los imperativos, repetidos de forma
insistente: hecho que constituye, de nuevo, a la creación de un ritmo constante y
me atrevería a decir machacón.
Como acabamos de decir, eí texto tiene en la base de su estructuración el uso
de los imperativos: quince en total, contando las veces que se utilizan formas re-
petidas y/o elididas.
Veamos de forma más detallada el uso de estos imperativos.
Se abre el texto con la repetición anafórica bimembre del imperativo de se-
gunda persona plural duende/e. En los dos primeros casos existe un claro parale-
lismo en relación con la presencia del objeto directo: «La bel/erza e U sogno».
En el último caso, sin embargo. se trata del pronombre personal átono vi. Las
implicaciones semánticas son evidentes: los poetas —equiparados al sueño y a la
belleza— son seres elegidos para dominar y ordenar la futura sociedad. En esta
tercera oración de imperativo encontramos un nuevo paralelismo en la repeti-
ción del sintagma preposicional de instrumento: «con le armi e con la beife».
El segundo bloque de imperativos está formado por el uso paralelo y simétri-
co de las formas artendete fa/e bol/ate, También en el último colon contamos con
13, fi. E. Contíni, 1 poeú del Duecento. Mílano-Napoli, Rícciardí. 1957.
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el paralelismo coordinado de las oraciones de infinitivo mertere e pire y de las
comparativas come su un utensile socia/e, come le res/e dei chiodí.
El tercer grupo —el imperativo número cinco— constituye una clara variatio
con respecto a las formas anteriores. Se trata de un imperativo indirecto: «Le vos-
tre risefreneriche sa/gano» y se puede decir que actúa de puente entre los dos ante-
riores grupos y los tres Finales.
El cuarto bloque —los imperativos, seis y siete, según la enumeración del
texto— se configura mediante la repetición doble de los imperativos difl¿’nde¡e e
proclainatí>.
Es también doble y simétrica la repetición del complemento objeto: ¿«‘líe le lo-
ro dicerie, che le loro moni». asi corno eí tono vejatorio contrapuesto de las tíos
comparaciones. de claro sabor medieval, establecidas con relación a las capas so-
ciales inferiores y las realidades fisiológicas más exacrables’. «¡nen bosse de qucí
suoní sc.’onc.’c..sono alte O t’a<.’t’OtltOr».
En el quinto bloque se vuelve a repetir el imperativo de segunda persona í~ítt—
ral con el que sc abrió eí texto. diffendete. elidido en la segunda frase. El objeto di-
recto de la segunda oración imperativa retoma también aquél con el que se ini-
ció el enunciado: lo Bel/ezra, A su vez el objeto directo del imperativo diez. 1/ Pen-
swro constituye una nueva expositio —variatio sinonimica— del correspondiente
sintagma preposicional (le causa —per la gloria dell Intelligútiza— que compíe—
menta al primer grupo de imperativos, seis y siete del cuarto bloque.
En este grupo quinto, se repite por segunda vez el imperativo dí/jéndere (mime-
ro trece) con un complemento objeto doble —nuevo paralelismo— coordinado
entre sí. «lantica e libero/e opera dei t’osrri maestrí e que//a ¿leí vosrri discepoli».
El texto seis se cierra con el sexto grupo de imperativos, los número catorce y
quince, de significado antitético a los hasta ahora estudiados, uno negativo non
disperate y otro afirmativo opponete, cuyo objeto directo es idéntico al comple-
mento: getninotio final que enfatiza la orden con la que se concluyen todos los
« mandamientos».
Existen otras relaciones paralelisticas que paso por alto por estar indicadas
gráficamente en el texto.
Por consiguiente, como hemos venido diciendo, hemos constatado la existen-
cía de una prosa áulica que sirve tanto de la auroriras como de la vetustas con el
objeto de obtener la maíestas en un texto ideológicamente alienado que. a través
de la ornario, propia del genus sublimis. obtiene el pa/hosi
Ahora bien, dicho esto lo que en realidad nos interesa y debemos preguntar-
nos es el por qué profundo y último de la utilización de los recursos propios de la
oratoria clásica y de la prosa medieval.
Puede argumentarse tal hecho hablando únicamente —como hemos hecho
hasta ahora— de la exigencia y de la necesidad poética y retórica de adecuación
de inverio (ydisposi/io) al plano de la elocurio. Dicho con otras palabras de la nece-
sidad de adecuación isomórfica entre la t’orma de la expresión y la forma del
contenido. Y dicha argumentación es, sin duda, válida porque es inherente y con-
sustancial al hecho literario.
Sin embargo, pensamos, que en el caso de Le Vergini del/e Rocce pueden darse
incluso razones más profundas que sirven para explicar la absoluta simbiosis e
isomorfismo del significante con el significado.
En este sentido disentimos de Beccaria en que los recursos formales de la pro-
sa literaria de DAnnunzio, al menos la marcadamente oratoria y política, no
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guardan relación alguna con el significado ‘t En nuestra opinión, por consi-
guiente, no es posible hablar de autonomía del significante.
Por otra parte, pensamos que la elección lingílístico-formal de la prosa de
D’Annuzrno no sólo guarda estrecha vinculación con su significado y con la te-
mática, sino que, además, opinarnos que el uso de tales expedientes retóricos y
las formas arcaizantes, es decir, la forma de la expresión —para utilizar la misma
terminología estructuralista empleada por Beccaria— se conviene. como él pare-
ce apuntan a su vez en signo de otra cosa: en signo literario y en señal de segun-
do grado.
Efectivamente asi es. Nos encontramos, por tanto, con que la exibición y el
alarde de los recursos formales utilizaods por D’Annunzío en una obra como Le
Vérgini de/le Rocce se conviefle también en si misma en «praxis» politica. La es-
critura, por consiguiente. es. por una parte, ideología y ocupa un lugar primordial
dentro de la filosofía vital del escritor. En ella se ven realizados parte de los pre-
supuestos nietzschianos en lo que a la teoría del superhombre se refiere. Por otra
parte, a través de la forma de una prosa conscientemente trabajada en la búsque-
da de la belleza y el ritmo, se lleva a cabo uno de los presupuestos esteticistas y
vitales de la escuela decadentista y simbolista: la búsqueda y obtención de la mú-
sica, máxima manifestación de la belleza y vehículo de conocimiento, y a través
de ella, de la belleza que es música, se obtiene la única y posible salida ante la
cnsts’
Así, pues. D’Annunzio al retrotraerse en el tiempo, al ir a la búsqueda de las
raíces de la prosa italiana —conectada al mundo clásico—, imitando y escribien-
do «al antiguo modo», no sólo trata de ajustarse al requisito poético-retórico de
adecuación forma-fondo, sino que, creando un laudus mci. dominando la lengua
y logrando elevarla a la categoria de música, reta al lenguaje y lo vence, demos-
trando su superioridad moral y su capacidad de poe/a.
En consecuencia, con el dominio de la lengua de sus antepasados e imitándo-
la, crea belleza (la belleza es siempre fruto, en opinión de D’Annunzio, de una
sociedad aristocráticaj y lleva a la práctica la ecuación Arte Vida, lema por ex-
celencia de la escuela decadentista. Es decir. el escritor realiza de/oc/am. a través
dc la forma, su labor ideológica —en cuanto que hombre superior— y se erige
por el hecho de ser poeta. y de acuerdo con su filosofia. en ser superior llamado a
liberar y a salvar a la nación italiana mediante la belleza del arte.
En consecuencia, la forma en D’Annunzio, estrechamente fusionada con el
significado temático de la novela, es manifestación existencial y se convierte, en
el texto, claramente en signo literario. Sólo gracias a la comprensión de la forma
se llega al significado profundo de la novela, pues ella es el exponente mismo de
todos los presupuestos vitales e ideológicos-políticos del autor
La forma, por tanto, no sólo no es autónoma, sino que se nos propone como
el soporte específico del proceso semiótico requerido para la adecuada compren-
sión del texto.
14. G. L. Beccaría. «Figure riímico-síntattiche..>,. ob. cit. p. 289.
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Texto 1.~
«Ah perché non rivive oggi in qualehe terra latina il maestro che sapeva con
unarte cosi profonda e cosi nascosta risvegliare cd eccitare tutte le energie del-
lintellecto e dellanimo in quanti glí saccostavano per ascoltarloi>I...1.
Si prolungavano nella mis immaginazione le avventure dei forestierí venutigli
da lontano come quel /race Antistene che faceva quaranta sradii al giorno per
udirlo e come quelí’ Euclíde che —oyendo glí Ateniesí fa//o divido dentrare in
Atene ai cíttadini di Megara e decretato per i trasgressori lultima pena— si vesti-
va di abití mulíebrí. e cosi vestito e íwlaro esciva dalIa cittá in su! vespro. compiva
un lungo cammino per trovarsi presente ai colloqui del Saggio. quindi all’alba ri-




«E mi commoveva la sorte di quel giovinetto eléo Fedone bellissimo che. faro
prigioniero di guerra nella sua patria e venduro a un reníror di prostiboli. dal luogo
di vergogna erasene fuggito a Socrate. e aveva ottenuto per opera di lui il riscatto
e partecipato alíe (este del puro pensiero. [..]
Profeta e divina/ore quasi infalibile, egli accoglieva tutte le anime in cui il suo
saguardo profondo scoprisse una forza, cd in ciascuna sviluppava cd asaltava
quella forza na/iva, cosiché tutte. investite dalia sua fiamma. si rivelavano nella
br diversitá possenti. II suo piñ alto pregio era in quell’effetto di cui l’accusavano
nemici: che dalIa scuola —dove convenivano lonesto Cristone e Platone uranio e
il delirante Appolbodoro e quel gentil Teeteto simile a un rivo dolio fluente senza
strepito —escisero ji molle cirenaico Aristippo e Critia. il piú violento dei Trenta
Tiranni. e l’altro tiranno Cande, e il meraviglioso violator de leggi Alcibiade che
non conobbe limiti alía sua licenza meditata».
(p’33)
Texto 30
«Cosi l’Antico m’insegnó la commemorazione della morte in un modo consen-
taneo alía mia natura. affinché io trovassí un pregio ph) raro e un significato ph)
grave nelle cose a me prossime. E m’insegnó a ricercare e discoprire nella mia natura
la virtó sincera come s¡nceri dife//i per disporre le une e glí altri secondo un diseg-
no premedítató. per dare a questí con pazientí cure un’apparenza decorosa, per sal-
levar que/le verso la perfezione somma. E m’insegnó ad escludere rut/o ch) ehefosse
dífforme alía mia idea regolotrice. ru/ro ch) che potesse al/erare le linee della mia
imagine. rallentare o interrompere lo sviluppo ritmico del mio-pensiero. E m’inseg-
nó a ríconoscere con sicuro intuito quelle anime su cui esereitare II beneficio e u
predominio o da cui oríenere una qualehe straordinaria rivelazione, E anche mi co-
municó la sua fede nel demónico: il quale non era se non la potenza misteriosa-
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mente significativa dello Stile non violabile da alcuno a neppur da luí medesimo
nella sua persona mal».
(p. 36)
Texto 4o
E io pensava. acoompagnato dal t grande e 2 /irannico spirito:
«O venerando padre di nostro eloquio,
‘de/le gerarchie
1. tu aveví pide nc/fa necessi/á e tra gli uomini2dehle diflerenze
2. tu credeví ¡ alía superioritá della ¡ virtá trasferita per ragione
ereditaria nel sangue:
3. fermamente- credeví a una2 v¡r/u dt stírpe la quale potesse per gradí —delezio-
nc in elezione— elevar luomo al piú alto splendore di sua bellezza morale,
Esponendo la genealogía di Enea, tu vedestí nc1
¡ ‘concorso del sangue’ una certa predestinazione divina.
1. pci-que? misterioso2 conco¡so di sangul.
Ora 2. do qual vasta esperianza di cul/ure,
3. in qual propizio di circostenze,
sorgerá il nuovo Re di Roma?»,
Ncftura ordinarus ad imperandum. dalIa natura ordinato a imparare. ma díssi-
mile ad ogni monarca.
a riconfermare
‘egil non verrá o valorí’ che da troppo
a -rialzare
tempo 1 popoli —s<)tto l’influsso delle varie doctrine— soglion dare alíe cose
della vita:
ad ¡ abolir/i
ma si benc verrá o
ad 1» verrirll
2 Conoscendo tutte le significazíoni det casi che cotflpongono la storia degli
u omini
e
3, oyendo pene/rata lessenza di tutte le volontá sovrane 2 che decerminarono i mag-
giori motí.
di (.‘onstruire compiutamente
2i eglí .~ará capace e quell’ideal pon/e2
2di gittar verso 1 avvenire
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su cuí alfine le stirpi privilegiate potranno vahear l’abisso che oggi sembra
dividerle dal dominio ambito».
(Pp. 42-43>
Texto 50
1 Volgevo-glí occhi e /endevo-gli orecehí:
>3> >2> (3) >3>
2 e —una superba allegrezza mi agitava —allora—
<8) >4) >3>
3 i precordii:
1 poiché —í miei ocehí—
>2> >4)
non velan »> —di laerime—
>4) >4>
1. tutte le lince
5<
2. e tutti i suoni
>4>




2. poiché —i miei orecehí— 2 saní e vigilí
<.5>
1 ttt//i i .s’uoní
2 ud,vano (4)
>4)
2 tutti i ritmi
(4>








gioire - delle apparenze fugaci
<3> (8>
coltivare - in sé ben altre inelanconie
>3> <2 + ¡ —. 3) >8>




1. nella rapiditá ¡ delle sue metamorfosi
(5+1=6) >9>
2, nella densirá < dei suoi misteri
>6)
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«O molteplíce Bellezza del mondo» —io pregava ahora—
«non a te? so/tanto, sale la gua lode
2. non te a soltanto. ¡ma anche al miel maggiari2ma anche a que/li che ¡ seppero gioire di te
e mí trasmisero ¡1 loro ¡ /en’¡do e 2 ricco sangue.
1. Ladatí siena ora e sempre 1. per le be/le feri/e (‘he apersero
2. per i be/li incendi che suscitarano
3. per le be/le tazze che vo/arono
10. 4. per le be/le vesri che vesúrono
5. peri beí pa/afrení che blandirona lO.
6. per le bellefemmine che godenera
7. per /u//e le loro s/ragi
1. le loro ehhrezze
2, le loro magnificenze
3. le loro lu.s’sur¡e,
2. Siena ladari:
perché cosi mi formarono essi questi sensí in cuí tu poi vastamente e profonda-
mente speechiarti. o Rellezza del mondo, come tn cínque vastí e projóndí mari!»
(p, 44)
Texto 6.~
a «Difendete la Bellezza ¡ É questo il vostro unico officio
b Difendete il sogno che é in voi!
Poiché oggi non pié i mortali tributano aflore e riverenza
ai cantori alunni della Musa che Ii pridilige —come diceva Odisseo.
se queste valgono




2 a Ar/endete ad inacerbire con i pié acri veleni le punte del vostro scherno,
3 b Fa/e che i vostrí sarcasmi abbiano tal virté corrosiva che giungano fino
alía midolla e la distruggano.
4 e Bol/ate vol sino all’osso le siupide fronti di coloro che
vorobbero ¡ rnettere su ciascuna anima un marchio esatto
<come su un utensile sociale
e Jare le teste tulle simili
‘come le teste dei chiodi sotto le percusione dei chio-
daiuol i».
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5 «Le vostre risa frenetiche salgono fino al cielo. quando udite gli stallie-
ri della Gran Bestia vocifare nell’assemblea.
6 a Proc/amare e7 dimos/rare per la gloria dellíntelligenza
che le loro dícerie non sono men basse de quei suoni seoncí con cui il vil-
lano manda fuori per la bocca il vento dal suo-stomaco nmpinzato di
legumi.
b Proclamare e dimostrate che le loro moni a cui il vostro padre Dante
darebbe lepiteto medesimo ch’egli diede alíe ungbie di Taide, sono atte
a raccatar lo stabbio ma non degne di levarsi per sancire una leggc
nellassemblea,
lO 1 Difendere il ¡“ensiero ch essi minacciano.
12 (‘D La Bellezza sor/o il ¡“ensiero la Bellezza ch essi oltraggiano.
Verrá un giorno in cm essi tenterano 1. di ardere i librí
2. di spezzare le statiíe
3. di lacerare le lele
(p. 45)
Texto 6.~
13 «Difende/e ¡ la on/ica liberale opera dei vos/r¡ maestrí
e
2quello ¡it/uro dei vos/rí discepoli
contro la rabbia degli sehiaví ubriachi.
14 Non disperare, eswendo pochi¿
Voi possedete la suprema sczenza
e
la suprema járza del mondo : II Verbo
Un ordine di parole pué vincere d’efficaccia micidiale una formula
chimica.
Opponete risolutamente la distruzione alía distruzione!»
(p. 46)
